
A TRAVÉS DE LA PALABRA – GÉNESIS 12

GÉNESIS 12:1-20

1

1 Pero Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de 
tu padre, a la tierra que te mostraré. 2 Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y 
engrandeceré tu nombre, y serás bendición. 3 Bendeciré a los que te bendijeren, y a 
los que te maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra. 4 

Y se fue Abram, como Jehová le dijo; y Lot fue con él. Y era Abram de edad de 
setenta y cinco años cuando salió de Harán. 5 Tomó, pues, Abram a Sarai su mujer, y a 
Lot hijo de su hermano, y todos sus bienes que habían ganado y las personas que 
habían adquirido en Harán, y salieron para ir a tierra de Canaán; y a tierra de Canaán 
llegaron. 6 Y pasó Abram por aquella tierra hasta el lugar de Siquem, hasta el encino 
de More; y el cananeo estaba entonces en la tierra. 7 Y apareció Jehová a Abram, y le 
dijo: A tu descendencia daré esta tierra. Y edificó allí un altar a Jehová, quien le había 
aparecido. 8 Luego se pasó de allí a un monte al oriente de Bet-el, y plantó su tienda, 
teniendo a Bet-el al occidente y Hai al oriente; y edificó allí altar a Jehová, e invocó el 
nombre de Jehová. 9 Y Abram partió de allí, caminando y yendo hacia el Neguev. 10 

Hubo entonces hambre en la tierra, y descendió Abram a Egipto para morar allá; 
porque era grande el hambre en la tierra. 11 Y aconteció que cuando estaba para entrar 
en Egipto, dijo a Sarai su mujer: He aquí, ahora conozco que eres mujer de hermoso 
aspecto; 12 y cuando te vean los egipcios, dirán: Su mujer es; y me matarán a mí, y a ti 
te reservarán la vida. 13 Ahora, pues, di que eres mi hermana, para que me vaya bien 
por causa tuya, y viva mi alma por causa de ti. 14 Y aconteció que cuando entró Abram 
en Egipto, los egipcios vieron que la mujer era hermosa en gran manera. 15 También la 
vieron los príncipes de Faraón, y la alabaron delante de él; y fue llevada la mujer a 
casa de Faraón. 16 E hizo bien a Abram por causa de ella; y él tuvo ovejas, vacas, 
asnos, siervos, criadas, asnas y camellos. 17 Mas Jehová hirió a Faraón y a su casa 
con grandes plagas, por causa de Sarai mujer de Abram. 18 Entonces Faraón llamó a 
Abram, y le dijo: ¿Qué es esto que has hecho conmigo? ¿Por qué no me declaraste 
que era tu mujer? 19 ¿Por qué dijiste: Es mi hermana, poniéndome en ocasión de 
tomarla para mí por mujer? Ahora, pues, he aquí tu mujer; tómala, y vete. 20 Entonces 
Faraón dio orden a su gente acerca de Abram; y le acompañaron, y a su mujer, con 
todo lo que tenía. (RVR 60)

VETE DE TU TIERRA, TU PARENTELA, Y DE LA CASA DE TU PADRE

Nehemías 9:7 Tú eres, oh Jehová, el Dios que escogiste a Abram, y lo sacaste de Ur de los 
caldeos, y le pusiste el nombre Abraham;

Salmos 45:10-11 Oye, hija, y mira, e inclina tu oído; olvida tu pueblo, y la casa de tu padre; 
y deseará el rey tu hermosura; e inclínate a él, porque él es tu señor.
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Mateo 10:37 El que ama a padre o madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a 
hijo o hija más que a mí, no es digno de mí.

Mateo 19:29 Y cualquiera que haya dejado casas, o hermanos, o hermanas, o padre, o 
madre, o mujer, o hijos, o tierras, por mi nombre, recibirá cien veces más, y heredará la vida 
eterna.

Lucas 14:26-27 Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre, y madre, y mujer, e hijos, y 
hermanos, y hermanas, y aun también su propia vida, no puede ser mi discípulo. Y el que no 
lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi discípulo.

DEJAR LA CASA DE TU PADRE IMPLICA ABORRECER LO QUE ELLOS DICEN O 
PIENSAN DE SU PROPIO CORAZÓN Y QUE ES CONTRARIO A LA PALABRA DE DIOS

Génesis 3:17 Y al hombre dijo: Por cuanto obedeciste a la voz de tu mujer, y comiste del 
árbol de que te mandé diciendo: No comerás de él; maldita será la tierra por tu causa; con 
dolor comerás de ella todos los días de tu vida.

Jeremías 44:19 Y cuando ofrecimos incienso a la reina del cielo, y le derramamos 
libaciones, ¿acaso le hicimos nosotras tortas para tributarle culto, y le derramamos 
libaciones, sin consentimiento de nuestros maridos?

Marcos 3:32-35 Y la gente que estaba sentada alrededor de él le dijo: Tu madre y tus 
hermanos están afuera, y te buscan. 33 Él les respondió diciendo: ¿Quién es mi madre y mis 
hermanos? 34 Y mirando a los que estaban sentados alrededor de él, dijo: He aquí mi madre 
y mis hermanos. 35 Porque todo aquel que hace la voluntad de Dios, ese es mi hermano, y mi 
hermana, y mi madre.

Marcos 10:28-30 Entonces Pedro comenzó a decirle: He aquí, nosotros lo hemos dejado 
todo, y te hemos seguido. 29 Respondió Jesús y dijo: De cierto os digo que no hay ninguno 
que haya dejado casa, o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o mujer, o hijos, o 
tierras, por causa de mí y del evangelio, 30 que no reciba cien veces más ahora en este 
tiempo; casas, hermanos, hermanas, madres, hijos, y tierras, con persecuciones; y en el 
siglo venidero la vida eterna.

Lucas 14:33 Así, pues, cualquiera de vosotros que no renuncia a todo lo que posee, no 
puede ser mi discípulo.

Filipenses 3:7-8 Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado como pérdida 
por amor de Cristo. 8 Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la 
excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, 
y lo tengo por basura, para ganar a Cristo.

Juan 12:25 El que ama su vida, la perderá; y el que aborrece su vida en este mundo, para 
vida eterna la guardará.

Apocalipsis 12:11 Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y de la 
palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus vidas hasta la muerte.
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SERÁN BENDITAS EN TI TODAS LAS FAMILIAS DE LA TIERRA

Gálatas 3:6-9 Así Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia. 7 Sabed, por tanto, 
que los que son de fe, estos son hijos de Abraham. 8 Y la Escritura, previendo que Dios 
había de justificar por la fe a los gentiles, dio de antemano la buena nueva a Abraham, 
diciendo: En ti serán benditas todas las naciones. 9 De modo que los de la fe son bendecidos 
con el creyente Abraham.

Gálatas 3:16 Ahora bien, a Abraham fueron hechas las promesas, y a su simiente. No dice: 
Y a las simientes, como si hablase de muchos, sino como de uno: Y a tu simiente, la cual es 
Cristo.

Colosenses 3:11 donde no hay griego ni judío, circuncisión ni incircuncisión, bárbaro ni 
escita, siervo ni libre, sino que Cristo es el todo, y en todos.

Apocalipsis 7:9 Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la cual nadie podía 
contar, de todas naciones y tribus y pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y en la 
presencia del Cordero, vestidos de ropas blancas, y con palmas en las manos;

SALIÓ SIN SABER A DONDE IBA

Es lo contrario a construir tu estabilidad en el mundo, y perseguir tus sueños.

Hebreos 11:8-10 Por la fe Abraham, siendo llamado, obedeció para salir al lugar que había 
de recibir como herencia; y salió sin saber a dónde iba. 9 Por la fe habitó como extranjero en 
la tierra prometida como en tierra ajena, morando en tiendas con Isaac y Jacob, coherederos 
de la misma promesa; 10 porque esperaba la ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto 
y constructor es Dios.

Génesis 23:4 Extranjero y forastero soy entre vosotros; dadme propiedad para sepultura 
entre vosotros, y sepultaré mi muerta de delante de mí.

Génesis 26:3 Habita como forastero en esta tierra, y estaré contigo, y te bendeciré; porque 
a ti y a tu descendencia daré todas estas tierras, y confirmaré el juramento que hice a 
Abraham tu padre.

Levítico 25:23 La tierra no se venderá a perpetuidad, porque la tierra mía es; pues vosotros 
forasteros y extranjeros sois para conmigo.

1 Crónicas 29:15 Porque nosotros, extranjeros y advenedizos somos delante de ti, como 
todos nuestros padres; y nuestros días sobre la tierra, cual sombra que no dura.

Hebreos 11:13 Conforme a la fe murieron todos estos sin haber recibido lo prometido, sino 
mirándolo de lejos, y creyéndolo, y saludándolo, y confesando que eran extranjeros y 
peregrinos sobre la tierra.

1 Timoteo 6:7 porque nada hemos traído a este mundo, y sin duda nada podremos sacar.



A TRAVÉS DE LA PALABRA – GÉNESIS 12 4

LA SITUACION EN EGIPTO: DI QUE ERES MI HERMANA

Ciertamente Sara era su hermanastra o media hermana. Por esto muchos se atreven a decir 
que Abraham fue un mentiroso, sin embargo podemos ver que Dios mismo no lo recriminó, 
sino que lo defendió con grandes plagas. Y esa no fue la única ocasión:

Génesis 20:1-7 De allí partió Abraham a la tierra del Neguev, y acampó entre Cades y Shur, 
y habitó como forastero en Gerar. 2 Y dijo Abraham de Sara su mujer: Es mi hermana. Y 
Abimelec rey de Gerar envió y tomó a Sara. 3 Pero Dios vino a Abimelec en sueños de 
noche, y le dijo: He aquí, muerto eres, a causa de la mujer que has tomado, la cual es 
casada con marido. 4 Mas Abimelec no se había llegado a ella, y dijo: Señor, ¿matarás 
también al inocente? 5 ¿No me dijo él: Mi hermana es; y ella también dijo: Es mi hermano? 
Con sencillez de mi corazón y con limpieza de mis manos he hecho esto. 6 Y le dijo Dios en 
sueños: Yo también sé que con integridad de tu corazón has hecho esto; y yo también te 
detuve de pecar contra mí, y así no te permití que la tocases. 7 Ahora, pues, devuelve la 
mujer a su marido; porque es profeta, y orará por ti, y vivirás. Y si no la devolvieres, sabe 
que de cierto morirás tú, y todos los tuyos.

Génesis 20:12-13 Y a la verdad también es mi hermana, hija de mi padre, mas no hija de mi 
madre, y la tomé por mujer. 13 Y cuando Dios me hizo salir errante de la casa de mi padre, yo 
le dije: Esta es la merced que tú harás conmigo, que en todos los lugares adonde lleguemos, 
digas de mí: Mi hermano es.

Hubo otros casos similares que Dios tampoco recriminó:

Génesis 26:6-7 Habitó, pues, Isaac en Gerar. Y los hombres de aquel lugar le preguntaron 
acerca de su mujer; y él respondió: Es mi hermana; porque tuvo miedo de decir: Es mi 
mujer; pensando que tal vez los hombres del lugar lo matarían por causa de Rebeca, pues 
ella era de hermoso aspecto.

Génesis 27:18-19 Entonces este fue a su padre y dijo: Padre mío. E Isaac respondió: Heme 
aquí; ¿quién eres, hijo mío? Y Jacob dijo a su padre: Yo soy Esaú tu primogénito; he hecho 
como me dijiste: levántate ahora, y siéntate, y come de mi caza, para que me bendigas.

Éxodo 1:18-21 Y el rey de Egipto hizo llamar a las parteras y les dijo: ¿Por qué habéis 
hecho esto, que habéis preservado la vida a los niños? 19 Y las parteras respondieron a 
Faraón: Porque las mujeres hebreas no son como las egipcias; pues son robustas, y dan a 
luz antes que la partera venga a ellas. 20 Y Dios hizo bien a las parteras; y el pueblo se 
multiplicó y se fortaleció en gran manera. 21 Y por haber las parteras temido a Dios, él 
prosperó sus familias.

Éxodo 5:3 Y ellos dijeron: El Dios de los hebreos nos ha encontrado; iremos, pues, ahora, 
camino de tres días por el desierto, y ofreceremos sacrificios a Jehová nuestro Dios, para 
que no venga sobre nosotros con peste o con espada.

Josué 2:3-4 Entonces el rey de Jericó envió a decir a Rahab: Saca a los hombres que han 
venido a ti, y han entrado a tu casa; porque han venido para espiar toda la tierra. Pero la 
mujer había tomado a los dos hombres y los había escondido; y dijo: Es verdad que unos 
hombres vinieron a mí, pero no supe de dónde eran.
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Jueces 4:18 Y saliendo Jael a recibir a Sísara, le dijo: Ven, señor mío, ven a mí, no tengas 
temor. Y él vino a ella a la tienda, y ella le cubrió con una manta.

1 Samuel 16:2-3 Y dijo Samuel: ¿Cómo iré? Si Saúl lo supiera, me mataría. Jehová 
respondió: Toma contigo una becerra de la vacada, y di: A ofrecer sacrificio a Jehová he 
venido. 3 Y llama a Isaí al sacrificio, y yo te enseñaré lo que has de hacer; y me ungirás al 
que yo te dijere.

1 Samuel 21:2 Y respondió David al sacerdote Ahimelec: El rey me encomendó un asunto, y 
me dijo: Nadie sepa cosa alguna del asunto a que te envío, y lo que te he encomendado; y 
yo les señalé a los criados un cierto lugar.

2 Reyes 8:9-10 Tomó, pues, Hazael en su mano un presente de entre los bienes de 
Damasco, cuarenta camellos cargados, y fue a su encuentro, y llegando se puso delante de 
él, y dijo: Tu hijo Ben-adad rey de Siria me ha enviado a ti, diciendo: ¿Sanaré de esta 
enfermedad? 10 Y Eliseo le dijo: Ve, dile: Seguramente sanarás. Sin embargo, Jehová me 
ha mostrado que él morirá ciertamente.

Toda explicación de esta situación debe estar dentro de la Palabra de Dios:

1 Corintios 4:6 Pero esto, hermanos, lo he presentado como ejemplo en mí y en Apolos por 
amor de vosotros, para que en nosotros aprendáis a no pensar más de lo que está escrito, 
no sea que por causa de uno, os envanezcáis unos contra otros.

La verdad que debemos hablar es la voluntad y la Palabra de Dios.

Juan 14:6 Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino 
por mí.

Juan 8:40 Pero ahora procuráis matarme a mí, hombre que os he hablado la verdad, la cual 
he oído de Dios; no hizo esto Abraham.

Juan 8:44 Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis 
hacer. Él ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en la verdad, porque no 
hay verdad en él. Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de 
mentira.

Zacarías 8:16 Estas son las cosas que habéis de hacer: Hablad verdad cada cual con su 
prójimo; juzgad según la verdad y lo conducente a la paz en vuestras puertas.

Efesios 4:25 Por lo cual, desechando la mentira, hablad verdad cada uno con su prójimo; 
porque somos miembros los unos de los otros.

1 Juan 2:21 No os he escrito como si ignoraseis la verdad, sino porque la conocéis, y 
porque ninguna mentira procede de la verdad.


